 “Todos los enfermos”, “Los dependientes”  La voz de nosotros  construyen a los otros,  enfermos, dependientes son algunas de las palabras que se usan para denominar a las personas con diversidad funcional, detrás de estos  términos péndulan  los paradigmas   sobre la diversidad funcional (discapacidad). 

Para Stiker: La noción de paradigma  refiere al uso que se hace de una teoría o de un modelo; es decir, que el éxito de un modelo o teoría, el hecho de que se conviertan en dominantes, nos autoriza a considerarlos explicativos; se trata de un modo de explicación (o al menos de representación) que es lo suficientemente compartido y ampliamente usado. El paradigma no es de naturaleza científica, sino que proviene de su aceptación social.

La coexistencia de los diferentes paradigmas, tejen una red en torno al colectivo, del castigo divino (paradigma prescindencia) a la reparación  y homogenización   (paradigma médico-rehabilitador), para salir de esta red encuentran sus aliados en las propuestas del  paradigma social o en el más reciente de la diversidad funcional. Los paradigmas  se proyectan en los discursos, las prácticas y las representaciones sociales sobre el colectivo.  A la par sustentan las  políticas sociales  que se promueven desde los poderes públicos. En el umbral de las instituciones (sujetos en instituciones totales, médico-rehabilitador)  o en  la construcción de una vida propia (social y diversidad funcional) los sujetos  dibujan sus itinerarios vitales,  intentando salir de la exclusión y la invisibilidad.  Construyen sentido en los espacios impuestos o elegidos, donde se instalan sus vidas.

Con nuestra mirada desde la antropología pretendemos mostrar las repercusiones que los diferentes paradigmas  ejercen  en el ámbito  privado y público de los sujetos, y las estrategias  que ellos  emplean. 
 � Stiker, H-J.  (2005) Corps infirmes et societies Essais d´anthropologie historique.  Paris, Dunod. 





